
Juntos
Pero no, no estamos igual. Estamos juntos 
y eso es vital para que quieras repetir en el 
arbitraje. Todo el ambiente del Nanbudo te 
ayuda a repetir, te acompaña en el enganche, 
te sostiene en la caída.

No estás solo en este camino. Y entre todas 
y todos vamos a acompañarte para que 
no te sientas abandonado, ayudándote, 
enseñándote, compartiendo experiencias, 
guiándote por un camino progresivo que te 
evite una parte de la presión, que te ayude 
a concentrarte, que contribuya a controlar 
tus nervios a pesar de tus circunstancias, 
explicándote qué hacer y cómo hacerlo y 
sosteniéndote en los momentos de más 
cansancio.

Somos el colchón, la red que asegura tu 
salto al mundo del arbitraje. Porque, no lo 
olvides, sin árbitros… no hay competición.

ARBITRAJE
MIS PRIMEROS PASOS
En cualquier deporte o actividad en la vida, ser árbitro es muy 
difícil. En tiempo record hay que observar, analizar, juzgar y tomar 
decisiones. Pero claro, no somos máquinas, y muchas cosas nos 
afectan en ese momento crucial. Estas son algunas de ellas.

Solo en casa
1. La soledad

Está solo con tus pensamientos, tus nervios, 
tus cansancios, tus molestias. Solo en la 
toma de las decisiones que son tuyas. Y esa 
soledad, mete mucha presión.

Al borde de un ataque
5. Los nervios

Es imprescindible controlar los nervios porque 
la competición, los competidores, las familias, 
tus compañeros necesitan tu aplomo. Pero es 
difícil tener aplomo si se te comen los nervios, 
si las circunstancias y la presión se apodera de 
ti. Y más cuando tienes que juzgar a personas 
conocidas.

¿Qué hay de lo mío?
6. Los conocidos

Si juzgar es difícil, hacerlo a tus hijos, a tus 
amistades, a personas conocidas es mucho 
más complicado. Por muy bien que lo haya 
hecho tu niña, por maravillosa que haya 
estado, casi siempre, vas a tender a rebajar 
el pistón para que no se note. Por más que 
te duela, por más que te cueste. Y eso cansa, 
cansa mucho.

No puedo con mi alma
7. El cansancio

Un combate tras otro, una historia tras otra, 
una cara tras otra. Y el tiempo pasa, y te 
cansas. Y pierdes el hilo, la paciencia, las 
ganas. Y quieres salir corriendo. En ese 
momento, miras a tus compañeros árbitros y 
piensas: estamos todos iguales.

Im presionante
2. La presión

Para el árbitro será un combate más, pero para 
quien compite es “el combate” que ha estado 
preparando durante mucho tiempo. Toda su 
ilusión está depositada en esos minutos de 
máxima concentración.

El vuelo de una mosca
3. La concentración

Lo intentas en cada combate, pero es difícil 
tener la misma concentración, el mismo 
cuidado. Mil circunstancias pueden influir en 
que, parado en una silla, pierdas por momentos 
el hilo, hasta el vuelo de una mosca ninja.

Yo y mis circunstancias
4. Las circunstancias

Molestias estomacales, no haber dormido 
suficiente, estar preocupada, tener frío, tener 
calor… Todo influye para ponerlos los nervios 
a flor de piel, parados en una mesa, sentados 
en una mesa o dirigiendo un combate.
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